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La violencia y la criminalidad en los estados fronterizos se han convertido en situaciones permanentes que 
afectan considerablemente la vida de los habitantes de estos territorios. Los datos obtenidos en la labor de 
monitoreo, documentación y registro de los casos de violencia ocurridos en los estados Amazonas, Apure, 
Bolívar, Falcón Táchira y Zulia, dejan en evidencia que continúan estando lejanas las mejoras en las 
políticas públicas orientadas a frenar las acciones criminales perpetradas por grupos armados irregulares y 
bandas delincuenciales. 

Al culminar el mes de noviembre de 2022 las investigaciones realizadas como parte del informe de 
contexto violento arrojan un total de cuarenta y un (41) homicidios, veintiún (21) desapariciones y/o 
secuestros y ocho (08) presuntos enfrentamientos armados. En este sentido, los resultados visibilizan, una vez 
más, que los índices de criminalidad en estas entidades son preponderantes e impera la fragilidad de las 
instituciones del Estado . 

El recrudecimiento de la violencia en los espacios de frontera durante los últimos años, ha generado una 
vulnerabilidad aún mayor en zonas alejadas de las ciudades. Especialmente afectando a las 
comunidades indígenas, las cuales han tenido que convivir y muchas veces adentrarse a la dinámica 
perversa de los delincuentes  quienes les reclutan, asesinan y desaparecen. 

En la distribución particularizada correspondiente a cada entidad, la criminalidad continúa posicionando 
al estado Zulia como el más violento con dieciocho (18) homicidios en el mes de noviembre. La jurisdicción 
con mayor índice, en esta unidad de análisis, es el municipio La Cañada de Urdaneta donde prevalece 
una lucha a muerte entre bandas organizadas que buscan el control territorial, lo hace incrementar la 
incertidumbre y el  pánico entre los habitantes de la zona quienes, además de la violencia, son sometidos 
a la extorsión y pago de vacuna. 

En esta entidad occidental de Venezuela también se documentaron tres (03) presuntos enfrentamientos 
en los cuales murieron siete (7) personas; en estos hechos se evidenció la participación de los  organismos 
de seguridad del Estado e integrantes de las bandas  “JL”, “Los Pitufos” y “El Adriancito”, grupos al margen 
de la ley que bajo esquemas organizativos imponen el terror y la violencia en este territorio. FundaRedes 
registró también seis (06) desapariciones en esta entidad. 

En el estado Bolívar persiste la incertidumbre no solo por lo que ocurre en las minas sino también por los 
hechos de violencia que tienen como protagonistas, por un lado, a temidos delincuentes, y por el otro, a 
efectivos de la Fuerza Armada Nacional,  quienes, en el marco de las operaciones militares ejecutadas  en 
los últimos meses  han atentado contra las  comunidades asentadas en este territorio, vulnerando sus 
derechos fundamentales. Las indagaciones realizadas arrojaron un total de trece (13) homicidios, seis (06) 
desapariciones y dos (02) presuntos enfrentamientos armados. 

También en Bolívar observamos que las rutas del tránsito de droga y minerales son escenarios de una 
disputa letal entre las bandas criminales por su control y el aprovechamiento de las rentas derivadas de 
estas actividades ilícitas. Asimismo, son frecuentes los hechos violentos en las localidades de El Callao, 
Siontes y El Dorado, situación que ha generado muerte y desplazamiento de los habitantes de pueblos 
indígenas debido a la toma violenta de sus espacios.

El estado Táchira, de acuerdo con los resultados del análisis, alcanzó el tercer lugar en hechos de 
criminalidad, pero se posicionó con ocho (08) casos, como la primera entidad en la unidad de análisis 
desapariciones y/o secuestros, destacando un aumento de 167% en comparación al mes de noviembre 
de 2021 cuando hubo tres (03) acciones de este tipo. La intimidación por parte de grupos armados 

2



irregulares y las bandas que operan en los pasos irregulares sigue siendo atemorizante para los ciudadanos 
que transitan por la frontera. Asimismo, en la entidad se registraron tres (03) homicidios.

Durante el mes de noviembre, el estado Falcón alcanzó la cuarta posición del panorama violento con 
cinco (05) homicidios y dos (02) desapariciones, lo que demuestra que en la entidad costera permanecen 
los grupos delincuenciales, cuyas actividades se han convertido en parte de la cotidianidad afectando los 
derechos de sus pobladores.

En lo que respecta al estado Apure la violencia continúa generando un escenario de graves vulneraciones 
a los derechos humanos de la población, resaltando para el mes de noviembre los casos de criminalidad 
en el municipio San Fernando, jurisdicción de actividad comercial,  como la ganadera y agrícola, donde 
han penetrado las acciones de grupos armados irregulares.  Entre las estadísticas recabadas  registraron  
dos (02) homicidios y un (01) caso de desaparición.

Por otra parte, en el  estado Amazonas  la llegada de grupos armados irregulares provenientes tanto de 
Colombia como de Brasil mantienen en total indefensión y vulnerabilidad a los pueblos ancestrales. El 
Estado venezolano ha incumplido con su deber constitucional de proteger este territorio. Los datos en el 
onceavo mes de 2022 indican una (01) desaparición. FundaRedes en sus investigaciones ha documentado 
varios asentamientos de la guerrilla en Amazonas, los cuales han sido rechazados por las comunidades, las 
cuales han exigido el desalojo de los invasores, pero lamentablemente las autoridades no ejercen 
acciones contundentemente en contra de estos grupos terroristas.

La criminalidad se ha expandido más allá de las fronteras donde FundaRedes mantiene un seguimiento 
constante. Bandas delincuenciales con un número de integrantes y de armamento cada vez mayor han 
adoptado estructuras organizacionales y  sistemas logísticos para actuar y apoderarse de diversas regiones 
a   través de la intimidación y coacción, pretendiendo de esta manera hacerse del control social, incluso 
han cometido asesinatos atroces y hechos violentos contra la población civil.

Para el mes de noviembre, el índice de violencia en los estados Anzoátegui, Sucre, Nueva Esparta, Guárico, 
Mérida y Delta Amacuro, cerró con veintisiete (27) homicidios, ocho (08) presuntos enfrentamientos 
armados que dejaron diez (10) personas muertas, siendo los organismos de seguridad con mayor 
actuación el Cicpc, la GNB y la PNB. También se documentaron cuatro (04) desapariciones. 

El estado Anzoátegui destacó en los casos de criminalidad, pues el índice de muertes violentas, 
enfrentamientos policiales con uso excesivo de la fuerza y  abuso de poder se convirtieron en hechos 
cotidianos que mantienen en zozobra a la población. Por otra parte, el estado Sucre concentró el mayor 
número de presuntos enfrentamientos armados con cinco (05) casos donde siete (07) personas murieron. 

En Guárico, la megabanda criminal “El Tren del Llano” continúa ejerciendo su poder delincuencial.  A 
pesar de la actuación de los  cuerpos de seguridad del Estado para lograr  desarticular las  células de esta 
agrupación, la misma aún cuenta con gran presencia en el corredor llanero y continúa ejecutando 
homicidios, secuestros y extorsiones. En este territorio se registró un (01) homicidio el cual ocurrió en el marco 
de un presunto enfrentamiento armado entre un supuesto delincuente y una comisión de Poliguárico, en 
Valle la Pascua. 

El estado Delta Amacuro figuró como una región donde las redes de trata y tráfico de personas son más 
eficientes, ya que la desesperación y angustia por la situación venezolana y la profunda emergencia 
humanitaria compleja, ha llevado a muchos deltanos a migrar por su proximidad con Trinidad y Tobago. 
Entre los hechos de violencia destacan dos (02) homicidios y un (01) caso de desaparición y/o secuestro de 
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una joven oriunda del estado Bolívar, que estaría secuestrada en Tucupita y que según su familia habría 
sido engañada por mafias dedicadas a la trata de personas. 

Durante años el estado Mérida ha sido escenario de proliferación de grupos armados irregulares, los cuales 
han sembrado violencia en la población. La documentación realizada por FundaRedes evidenció dos (02) 
casos de homicidios en la entidad andina.

El aumento de la violencia en noviembre de 2022 se debe a la acción de grupos armados irregulares y 
bandas criminales, así como la actuación errática de cuerpos de seguridad del Estado venezolano e 
incumplimiento de los procedimientos en concordancia con la ley.
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